
Experiencia de una voluntaria en Ngandajika- Congo 

 

“4 Mujeres distintas unidas por una misión” 
 

 

Tuve la suerte durante mi estadía en el Congo de que me recibieran Las Hermanas 

Misioneras de la Inmaculada Concepción. Fue el mejor lugar donde me pude 

haber quedado, con la mayor seguridad y resguardo posible para una extranjera 

que viene por primera vez a África. 

Agradezco enormemente la posibilidad y confianza que me entregaron de poder 

trabajar como psicóloga en el Colegio, y poder desarrollar todo tipo de actividad 

que se me ocurriera durante mi 

voluntariado. 

Son 4 mujeres Consagradas, totalmente 

distintas entre sí; cada una con su 

carácter fuerte y determinante, y con 

un ideal de vida que es su razón de ser. 

Edith, con un liderazgo marcado, y un 

reflejo de santidad diaria. Junto con su 

gran carisma es capaz de acogerte en 

su casa y hacerte sentir como en la 

tuya. 

Claire, una mujer de una pureza y bondad inmensa; ¡Con un sentido de 

responsabilidad enorme! Siempre pensando en todas sus responsabilidades 

diarias, y de ser capaz de cumplir con todo. Admirable su buena disposición y su 

esfuerzo constante por el colegio. 

Carolina, fue mi salvación en el idioma español, ya que sabía muy poco de 

francés. Le agradezco enormemente todo el apoyo que me entregó en todas las 

actividades que se me iban ocurriendo; en todas fotos que sacábamos y que le 

pedía para promover el proyecto; en las traducciones, y en todo aquello que 

pudiera necesitar en mi estadía en el Congo. 

Natalie, con un carisma y alegría enorme que irradiaba constantemente. Pero al 

mismo tiempo con una capacidad para poder dirigir y formar a los alumnos desde” 

El Deber ser”. Poco a poco fuimos encontrando nuestros temas en común, como la 

música, las palabras en inglés y en español, las operaciones de chupitos, y sus 

expresiones faciales que tanta risa me daban. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Son mujeres admirables, llenas de gracia, trabajadoras y con una vocación de 

misioneras determinante, que dejan en evidencia simplemente en su trabajo 

diario en La Robertanna. 

 

Les agradezco enormemente por mi estadía 

en Ngandajika, y por darme la posibilidad de 

poder entregar todo lo que quería en mi 

misión en el Congo, 

 

 

 

 

Merci Beaucoup! 

María Francisca Barbé G. 

Chile - marzo 2022 



 


